
Ángeles ayudantes
Un mensaje de Jesús

En el Cielo tengo muchos ángeles que he creado para 
que me ayuden a cuidarte.

«He aquí Yo envío Mi ángel 
delante de ti para que te 
guarde en el camino, y te 
introduzca en el lugar 
que Yo he preparado» 
(Éxodo 23:20).

Mis ángeles están 
impacientes por ayudarte, 
y solo aguardan a que me 
pidas ayuda.

En la Biblia encontrarás el ejemplo del 
ángel al que envié para ayudar a Moisés 
a conducir a los hijos de Israel a la 
Tierra Prometida.

«Pues a Sus ángeles mandará 
acerca de ti, que te guarden 

en todos tus caminos»  
(Salmo 91:11).



¿Has visto alguna vez una 
parada de taxis a la espera de 
pasajeros?

Cuando tomas un taxi, solo 
tienes que indicarle al taxista a 
dónde quieres ir, y el taxista te 
llevará a tu destino.

Ésta es una sencilla ilustración de cómo Mis 
ángeles esperan ansiosos para ayudarme a 
responder tus oraciones cuando solicitas Mi 
ayuda.
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Parada imaginaria 
de taxis celestiales



Taxis angelicales

SeÑor, 
protégenos 

mientras vamos 
a visitar a la 

tía Isabella y a 
Santiago. 

En respuesta a su 
oración, deseo que un 
ángel les ayude, los 

guíe y los cuide.

¡SÍ, 
SEÑOR!

Y ayúdanos a 
compartir con 
ellos alegría y 

felicidad.

 ¡Ya está en 
camino un 

ángel fiel que 
los cuidará!

¡Gracias por 
venir!

Pensamos que te 
sentirías sola pues tu 

esposo lleva varias 
semanas de viaje  
por cuestiones de 

trabajo.

Hola, Santiago. 
Hemos traído 
varios juegos 
que podemos 
jugar juntos.



Imagínate que tus padres 
y tú acaban de llegar en 
tren a una ciudad nueva y 
no hay ningún auto que 
los lleve a su destino. 
¡Todavía les falta un buen 
trecho y llevan mucho 
equipaje!

Sin embargo, hay una larga fila 
de taxis aguardando a llevarles a 
donde quieran ir. Solo tienen que 
pedirle a cualquiera de ellos que 
los lleve y pagarles por su servicio.

Pero, en lugar de hacer 
eso, tu familia decide ir 
caminando.
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SEÑOR, 
¿NECESITA 

TAXI?

No, gracias. 
Iremos 

caminando.



Los taxistas ayudan de muchas formas a la gente. Los llevan a donde necesitan, y 
en ocasiones les ayudan a llevar las maletas. Contar con la ayuda de un taxista te 
facilitará las cosas.

Hola, 
perrito.

¡Ay, lo 
siento!

SEÑOR, ¿ESTÁ 
SEGURO QUE NO 
DESEA UN TAXI?

Sí, tiene usted 
razón. ¡Será 
mejor que 

tomemos el taxi!
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Lo mismo ocurre con Mis ángeles. Están deseando que los 
envíe a ayudarte, y aguardan anhelantes esperando que me lo 
pidas.

Estoy muy 
contento de que 
no tengamos que 
ir caminando con 

todo nuestro 
equipaje.
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¡No dejes de pedirme 
ayuda! Tengo a Mis 
órdenes todas las 
fuerzas celestiales para 
auxiliarte.

¡Estamos aquí 
para servir 
a Jesús y 
ayudarte!


